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               DEDICATORIA
   

            

            
               Con todo un fraternal cariño y profundo sentimiento, dedico esta obra que contiene el alma, el corazón y el fecundo ser de su amante madre; a la dignísima dama doña Regina Uribe de Bañados, única sobreviviente de tan extraordinario espíritu y genio femenino.
   

               I. G. S.
   

            

            Santiago, Enero 2 de 1931.

         

      

   


   
      
         
            ESTA OBRA
   

         

         Los lectores extrañarán falta de producción en la presente obra de los trabajos líricos que hemos recopilado de la poetisa, novelista y escritora doña Rosario Orrego de Uribe, cuyo numen fué fecundo. A fines del año 1879, en que acaeció su prematuro fallecimiento, un miembro cercano y algunos notables hombres admiradores de tan ilustre mujer, recogieron todo el valioso trabajo literario, que la señora Orrego legaba a las generaciones artísticas, literarias y sociales de su Patria, mucho de él inédito, y contrataron con la mejor casa editora de París su impresión.

         La persona encomendada que llevó tan preciada joya literaria de la primera novelista, la primera académica, la primera periodista y segunda poetisa chilena, al gran país de Luis XIV y Chateaubriand, sufrió un lamentable accidente, perdiendo conjuntamente con suequipaje la maleta que contenía tan irreparable y valiosa donación, sin haber quedado copia de los trabajos inéditos, lo que ha constituído una pérdida muy lamentable para la literatura nacional.

         Esperamos que la presente obra mitigue en parte ese vacío que se hacía sentir en las letras chilenas.

          
   

         El compilador.
      

      

   


   
      
         
            LA ILUSTRE ESCRITORA Y POETISA DOÑA ROSARIO ORREGO DE URIBE (1834 - 1879)
   

         

         
            (Del ‟Diccionario Biográfico de las Mujeres de Chile”, por Isaac Grez Silva. En preparación).
      

         

         No hace aún un siglo, vino al mundo el año 1834, en la ciudad de Copiapó, que ha dado a la Patria una pléyade de mujeres y hombres ilustres, esta precoz y hermosa criatura; mensajera de altos y nobles ideales; poseída de divinas inspiraciones y de un talento prodigioso; vidente, de la instrucción de la mujer; heroína, encargada de romper la red de prejuicios que la envolvía, impidiéndoles extender en toda su amplitud las alas de su inteligencia y de su espíritu, que las torpes conveniencias sociales, la rodeaban. Dotada de un ingenio e inteligencia natural, formó su educación literaria por sí misma, leyendo constantemente los mejores autores extranjeros y nacionales.

         Rosario Orrego Carvallo, hija de don Manuel Andrés Orrego y de doña Rosario Carvallo.—Nació en Copiapó el año 1834.—Cursó sus primeros estudios en colegios particulares, en su hogar y más tarde en los establecimientos de la familia Cabezón en Santiago.—El año 1848, a los catorce años, contrajo matrimonio con don Juan José Uribe.—En 1853 se estableció en Valparaíso, donde permaneció gran parte de su vida.—De este su primer matrimonio tuvo cinco hijos: Héctor, abogado notable por su vasta ilustración e inteligencia; Luis, hábil y valiente marino; Laura, inteligente y virtuosa monja de caridad; Angela, distinguida escritora, casó muy joven y fundó una numerosa familia; Regina, la primera mujer que en Chile recibió título de bachiller en humanidades a los 17 años; escritora, posee varios idiomas, hoy la única sobreviviente de tan ilustre madre.—En 1858, colaborando con sus primeras poesías líricas y trabajos en prosa en la revista ‟La Semana”, dirigida en Santiago por los ilustres literatos Domingo y Justo Arteaga Alemparte, se inició en la literatura.—Por los años de 1861-1864, ‟La Revista del Pacífico”, de Valparaíso, y la ‟Sud-América”, de Santiago, notables publicaciones literarias, tenían a la señora Rosario Orrego como uno de sus mejores colaboradores. —El año 1861 y 1863, lanzó al público sus dos primeras y hermosas novelas, tituladas: ‟Alberto, el jugador” y ‟Los Busca Vidas”, que merecieron las más espontáneas manifestaciones de aplausos y críticas de propios y extraños. Estas dos novelas, de costumbres, fueron inspiradas, poniendo de relieve escenas sociales de su tiempo y en especial, describiendo tipos del período de bonanza de la Provincia de Atacama.—La señora Rosario Orrego de Uribe, es la primera novelista chilena.—Los años de 1865-1869, continuó colaborando con gran brillo en numerosos diarios y revistas.—El año 1870, dió a luz su novela corta ‟Teresa”, inspirada en un episodio histórico de nuestra independencia.—En 1873, la Academia de Bellas Letras, de Santiago, en una solemne asamblea presidida por el eminente publicista don José Victorino Lastarria, tomando en cuenta la intensa y valiosa labor intelectual y literaria de la señora Rosario Orrego de Uribe, le discernió, por aplauso unánime, el honorífico título por vez primera a una mujer, de socia honoraria de esa institución. La primera mujer académica chilena. La señora Rosario Orrego, contestó desde Valparaíso en verso a la Academia, con motivo de su nombramiento, en los siguientes términos, que fué calurosamente aplaudida y comentada:

         CONTESTACION A LA ACADEMIA
   

         
            Dispensadme favor, tomo la pluma,
   

            para escribiros carta respetuosa,
   

            mas la emoción, la gratitud me abruman,
   

            y brotan versos cuando quiero prosa.
   

         

          
   

         
            El pliego que acordásteis remitirme,
   

            no con mano, con alma he recibido;
   

            en él me hacéis honor de introducirme
   

            de las letras al templo esclarecido.
   

         

          
   

         
            Al ocupar tan elevado asiento
   

            en el altar que al genio se levanta,
   

            la timidez apaga mi ardimiento,
   

            ahógase la voz en mi garganta.
   

         

          
   

         
            Si en versos melodiosos os llevara
   

            de ingenio audaz ideas eminentes
   

            que a fríos corazones despertara,
   

            que conmoviera juveniles mentes.
   

         

          
   

         
            Si llevara la luz en mis canciones
   

            forma en la idea o elocuencia en labio,
   

            con altivez pisara esos salones
   

            que ilustra el genio y enaltece el sabio.
   

         

          
   

         
            Nada sé de artes ni de ciencias graves,
   

            yo levanto la voz a la ventura
   

            como en el bosque las canoras aves,
   

            como ese mar que a su pesar murmura.
   

         

          
   

         
            No he arrancado a los libros su secreto,
   

            no he estudiado del orbe la armonía;
   

            mi pensamiento soñador, inquieto,
   

            las cuerdas de mi lira sólo oía.
   

         

          
   

         
            Hoy sólo os llevo a la común arena
   

            de inculta inspiración, pobre destello,
   

            una alma que lo grande lo imagina
   

            y un corazón para admirar lo bello.
   

         

         ________
   

         El mismo año de 1873, la señora Orrego, fundó la ‟Revista de Valparaíso”, donde colaboraban los más prestigiosos literatos de la República y algunas notables plumas extranjeras. Esta revista-periódico, de 32 páginas, alcanzó el mayor prestigio y renombre, en forma tal, que su tirada consistió un record de circulación y periodístico en esa época, era arrebatada por el público los días de su aparición en las puertas de la imprenta. Esto le dió el título de la primera periodista chilena.—Las obras de selección literarias de América, editadas en Europa, ‟La América Poética”, ‟La Lira Americana”, y otras, recopilaban con entusiasmo sus valiosas composiciones.—El año 1874, viuda de su primer esposo, casó con el eminente jurisconsulto y literato don Jacinto Chacón, tío de Arturo Prat, del cual tuvo cuatro hijos, muertos todos prematuramente.—Sus trabajos literarios, en verso y prosa, fueron firmados en gran parte con el tierno seudónimo de ‟Una Madre”.—Composiciones acabadas dejó en la lírica: (‟Tempestad”, ‟La madre”, ‟Esconde tu dolor”, ‟A la República peruana”, ‟A una poetisa”, ‟Plegaria”, ‟La inspiración”, ‟A Mármol”, ‟En el Cementerio”, ‟A Giorgi”, ‟La poesía”, ‟Desaliento”, ‟A mi lira”, ‟La mujer”, ‟La libertad”, etc.), lo cual basta para calificarla entre las mayores poetisas de América. Las composiciones poéticas de la señora Rosario Orrego eran de un arte sencillo, de una métrica fácil, en que circulaba una vena de emoción íntima y tierna, y en que palpitaba una sensibilidad delicada y encantadoramente femenina. Su entrada en el mundo de las letras fué una entrada triunfal, y desde entonces conserva en nuestra literatura la altiva situación que, desde el primer momento, se había conquistado. Con el mismo acierto que escribió sus inspiradas poesías líricas y novelas de costumbres, escribió también numerosos artículos y composiciones en prosa, muchos de ellos fueron un vivo comentario en los centros literarios y sociales, como: (‟A las niñas”, ‟Definición del amor”, ‟Morenas y Rubias”, ‟El lujo y la moda”, etc.).—Esta ilustre escritora e inspirada poetisa, fué una peregrina beldad, de prodigiosa hermosura, como la representa el pincel del artista y cincel del escultor en el busto que de ella existe en el Palacio de Bellas Artes.—Modelo de madre amante y cariñosa; para sus hijos escribió muchas inspiradas composiciones, entre ellas la siguiente:

         
            A ELLOS
   

            
               
                  Preciosos seres a mi vida unidos,
   

                  y en ángeles de guarda convertidos
   

                  para darme placer,
   

               

               
                  Vosotros soís la antorcha hermosa y pura
   

                  que de mi vida allá en la noche obscura
   

                  constante veo arder:
   

               

               
                  Por vosotros valiente y resignada,
   

                  marcho por una ruta tapizada
   

                  de punzantes espinas,
   

               

               
                  Y ahogando dentro el pecho los dolores,
   

                  pido para vosotros bellas flores
   

                  en sendas peregrinas.
   

               

               
                  ¡Hijos del corazón! con cuánto anhelo
   

                  en mi ansiedad de madre pido al cielo
   

                  os dé propicia suerte!
   

               

               
                  Os dé por cada gota de mi llanto,
   

                  hora tras hora de placer y encanto;
   

                  ¡y a mí!. . . tranquila muerte.
   

               

            

         

         ________
   

         Entre las sobresalientes características de la señora Rosario Orrego, figuran: el deseo vehemente de la amplia instrucción y educación de la mujer; la más profunda humildad en todos sus actos; la más tierna y sabia caridad sin límites para toda clase de desventurados. También fué supersticiosa y vidente. Tenía la videncia del porvenir de la instrucción de la mujer. Tenía la superstición de las fechas y de los números. Por una coincidencia extraña, el mismo día 21 — que era una fecha nefasta en sus horóscopos—el mismo día 21 de mayo de 1879, en que su hijo Luis Uribe era arrastrado por las olas después del homérico combate naval de Iquique y precisamente en la misma hora, ella fallecía bruscamente de un ataque al corazón, en Valparaíso, a la edad de 45 años.—La memoria de esta eminente escritora y poetisa chilena y sudamericana, que en los cortos años de su laboriosa vida, llenó amplia y cumplidamente su cometido, vivirá eternamente.

         No pocas plumas de las más sobresalientes figuras literarias de América y Europa, se han ocupado de la obra de la señora Rosario Orrego de Uribe, ya en su carácter de poetisa, novelista y prosista. Algunos de ellos, como don Ricardo Palma, la colocan como la primera mujer intelectual de Chile.—Instituciones de beneficencia, sociedades, centros literarios y establecimientos de educación, como el Liceo de Niñas N.o 5 de Santiago, el Liceo de Niñas de Playa-Ancha de Valparaíso y otros, se honran de llevar el nombre de esta ilustre y benemérita ciudadana, honra y prez de la patria chilena.

          
   

         Isaac Grez Silva.
      

      

   


   
      
         
            HOMENAJES EN PROSA
   

         

      

   


   
      
         
            DE DON AUGUSTO ORREGO LUCO
   

         

         
            (Acápites de una brillante disertación del doctor don Augusto Orrego Luco, sobre la personalidad literaria de doña Rosario Orrego de Uribe. En Playa-Ancha (Valparaíso), en el Centro Escolar ‟Rosario Orrego”, en conmemoración del aniversario de la ‟Ley de Instrucción Pública. —(‟La Unión”, 27 de agosto de 1922).
      

         

         Decía Goethe que para comprender a un poeta era necesario conocer su tierra, y podría haber agregado que era también necesario conocer su tiempo, porque la tierra, el cielo, la atmósfera moral, el cosmos—como decían los antiguos—imprimen su sello en el alma en formación, le dan una dirección a las ideas y una coloración a las pasiones.

         Uds. saben que en la historia del arte hay períodos brillantes y períodos obscuros, tiempos espléndidos en que todo es luminoso y tiempos sombríos en que todo se obscurece. Esa es el alma de cada época que se refleja en todas las manifestaciones de la vida, siguiendo la suprema ley de la armonía universal.

         Uds. ven resaltar esa ley de la suprema armonía—tan triste para nosotros—comparando la época en que se formó doña Rosario Orrego, y los tiempos que ahora atravesamos.

         Vivíamos entonces en la hermosa medianía del siglo pasado, en un período romántico, soñador y generoso, en que resonaban las Armonías de Lamartine, las Odas de Víctor Hugo, y los Lamentos de Musset, en que Augusto Comte hizo brotar aquella palabra magnífica: el altruísmo, hermosos tiempos en que flotaba en el aire el perfume de una melancolía suave y soñadora, tiempos de los sentimientos delicados, de la música melodiosa. El baile de ese tiempo eran las cuadrillas ceremoniosas, lentas y llenas de respeto y los valses suaves, de voluptuosas y ondeantes languideces.

         Ahora son los tiempos del ‟sport”, de la fuerza y la violencia, todo debe ser rápido y ruidoso; se pasea en automóvil con una velocidad vertiginosa; la música persigue las estrepitosas armonías wagnerianas; el teatro sentimental ha sido reemplazado por las escenas violentas y grotescas de los cinematógrafos, y vemos bailar en los salones el shimmy, el fox-trot, el cakewalt, bailes de compases violentos en que desaparece la gracia delicada y asoma cierto grosero sensualismo.

         Ese mismo contraste lo encontramos en todas las manifestaciones de la vida intelectual y, sobre todo, en la poesía, que es la más sensible y más viva de todas las manifestaciones del espíritu.

         Esa atmósfera social nos da la clave de la poesía delicada y soñadora, de una vaga melancolía y de una indefinida y ardiente aspiración, que brotara más tarde de la lira de la inspirada poetisa.

         Esa fué su época; su tierra fué Copiapó. Ahí nació. Esa fué la tierra de sus primeros años y de sus primeras impresiones, y ella misma nos ha dejado una pintoresca y hermosa descripción de esa comarca.

         Ese paisaje de desierto y de montaña, caldeado por el sol, en que el lirio blanco y puro esparce su escaso aroma y los chañares solitarios y desnudos se extienden la pobre sombra de palmero; esa tierra árida y triste nos trae a la memoria una tierra lejana: la tierra de Judea, también de desierto y de montaña, en que crece el lirio y se levanta la palmera. Esa tierra sin alegría, dura, triste, ha formado el alma del pueblo que nació en su seno. La diferencia profunda que separa la Grecia y la Judea decía Heine, es que los griegos ponen su espíritu en la vida y los judíos ponen su vida en el espíritu. Heine tiene razón. Los que se ven rodeados de una naturaleza triste, en medio de su magnificencia, de un espectáculo que sólo despierta ideas melancólicas, se concentran dentro de sí mismos, se encierran en la vida interior.

         Esa contemplación de sus propias emociones, de sus sueños, de su vida interior, es el elemento nuevo que esa joven poetisa va a agregar a los que había recibido de su tiempo.

         Ciertamente, su espíritu se desarrolla en la atmósfera tranquila y enervante de la vida de provincia. Sigue el camino enrielado, monótono, uniforme, por donde van las generaciones unas detrás de otras. Va a la escuela, va a la iglesia, se casa y principia a formar una familia.

         _______
   

         Un día, en 1858, sintió ella el deseo irresistible de escribir, de dar expansión a sentimientos que ya no podía contener. Escribió sus primeros versos y los mandó a La Semana, que Justo y Domingo Arteaga Alemparte publicaban en Santiago. Firmó la composición con seudónimo de ‟Una Madre”.

         El secreto fué bien guardado. Nadie sospechaba quién era la autora de esos versos, y menos que los demás que estaban cerca de ella.

         ‟—Yo pude estimar en lo poco que valían esos pobres versos, porque los oí criticar en mi presencia. Era una satisfacción con que yo no contaba cuando los firmé con un seudónimo”, — me decía un día en que recordaba conmigo sus primeros trabajos.

         Alentada por la acogida favorable de esos versos, continuó escribiendo sin salir de su reserva y su secreto.

         Guardó su incógnito hasta 1872; entonces por primera vez firmó con su nombre una composición en la ‟Revista de Santiago”, que yo dirigía junto con Fanor Velasco.

         Hay entre las composiciones suyas que nosotros publicamos dos singularmente interesantes, porque en una de ellas creemos sentir la influencia de su tiempo y en otra la influencia de su tierra.

         En la primera de esas composiciones, después de pintarle la vida inquieta y azarosa de los que sacrifican las tranquilas y modestas realidades del hogar, persiguiendo sombras ilusorias.

         En esos versos, de una conmovedora y noble sencillez se siente palpitar el alma romántica de su época, esa alma de suaves y adormecedoras languideces, en que domina un fatalismo sombrío y resignado, en que se respira esa misteriosa voluptuosidad del desencanto. En esas poesías se sospecha siempre una confidencia velada, un recuerdo que se desliza tristemente entre las sombras del pasado.

         Esa poesía hermosa y noble va sin esfuerzo, suavemente, arrastrada por la ancha y armoniosa corriente de sus versos. Ahí no hay violencias del lenguaje, no hay estrépito en las frases; no hay todo ese ruido de sonoridades vacías con que en los períodos de decadencia literaria se fabrica la poesía artificial.

         Pero en esos versos hay algo más que una hermosa lección de arte; hay también una profunda y delicada lección para la vida.

         Ha hecho brillar delante de nosotros la gloria del arte en todo su esplendor, ha recordado a Safo, que, seguramente, habría dado toda su gloria por un poco de amor, porque dió toda su vida, toda su alma, por un poco de olvido.

         Cuando vuelva a sonar en sus oídos la tentadora canción de las promesas, que las trata de apartar de ese camino noble y silencioso que las lleva hacia el hogar, para empujarlas por el sendero accidentado y peligroso que va a la plaza pública, recuerden lo que tan hermosamente la inspirada poetisa nos decía:

         
            
               
                  La musa de Lesbo te ofrece un ejemplo:
      

                  hubiera cambiado su lira por él,
      

                  por una cabaña los triunfos del templo,
      

                  por blancos azahares su sacro laurel.
      

               

            

         

         Uds. que tienen el encanto soberano, Uds. que tienen el derecho supremo de inspirar el amor, no pierdan ese encanto, no cambien ese derecho que la Naturaleza les ha dado, por no sé qué derechos de fantasía que les ofrece un inteligente feminismo; no repitan la triste historia del grosero plato de lentejas.

         La otra composición a que me he referido, en que se deja sentir la influencia de la tierra en el alma del poeta, es un canto a la Noche.

         Esa venal profundamente religiosa, ese sombrío y ardiente misticismo, todo eso viene de la tierra, eso es el alma del Semita, del que ha nacido en la tierra árida y triste, del desierto y las montañas, en que brotan los lirios y crecen las palmeras.

         En esa tierra de la vida interior, en que el desierto tiene como horizonte la montaña que sube hacia los cielos, en que las sombras de un eterno más allá lo envuelve todo, los sentimientos religiosos echen raíces muy profundas.

         Es natural que donde se reproducen las condiciones materiales de la tierra, también su influencia moral se reproduzca y que las tierras de Judea y de Atacama desarrollan la misma influencia semita en los espíritus.

         ________
   

         En una ocasión, hablando de doña Rosario Orrego, con uno de los más distinguidos escritores de Valparaíso, el señor Roberto Hernández, le decía que esta señora era de un trato amable y fácil, que no dejaba ni siquiera sospechar sus hábitos literarios y sus preocupaciones estudiosas. No hablaba nunca de sus versos, y ni siquiera hacía alusión a sus lecturas. Sólo cuando la interesaba vivamente algún libro de que oía hablar, solía manifestar el deseo de poderlo conocer.

         Conversamos muchas veces en Santiago, a donde iba con frecuencia, y sólo recuerdo haberlo oído hablar de una escritora, de doña Mercedes Marín de Solar, con un vivo entusiasmo y una completa comprensión de la maestría literaria y el vuelo soberbio de nuestra gran poetisa.

         Esa completa discresión, ese pudor literario le daban no sé qué atractivo interesante a su figura y una suprema distinción a esa reserva de que nunca se quiso desprender.

         Pero fácilmente se comprende que en una sociedad curiosa y pequeña ese secreto no podía ser eterno.

         ________
   

         Un rasgo más difícil de explicar en esa naturaleza, complicadas, es el amor apasionado por su patria en los que han nacido mirando las tristezas de esas comarcas desoladas. Los judíos viven diseminados por el mundo, no tienen patria, sólo conocen la tierra de sus padres en los paisajes de sus pintores y en los cantos de sus poetas. Esa visión al través de un arte emocionado podrá explicarnos el entusiasta amor de los judíos por esa tierra de tristezas. Pero así, en las soledades de Atacama arde abrasador el mismo sentimiento de la patria y acá no encuentra en el arte una clara explicación. Eso nos prueba que ese amor tiene un origen más profundo.

         Pero sea de ello lo que fuera, el hecho es que un patriotismo ardiente es el noble patrimonio de los que han crecido en esas tierras.

         Doña Rosario nos ha dejado hermosas pruebas de ese altivo y orgulloso sentimiento. Es sensible que no pueda ahora mostrarles ninguna de las composiciones en que vibraba con más fuerza la cuerda de trinar de las emociones formidables.

         Pero aquí donde ella pasó su vida de escritora, donde derramó su poesía y recibió su inspiración, aquí no están sus versos en ninguna parte. No tengo a mano ninguna de sus composiciones patrióticas. Sólo tengo una nota aislada incidental, una composición que en pocos momentos más todos van a oír, en esta hermosa fiesta.

         Es una composición a su hijo Luis, en que le dice:

         
            ¿Eres ya un hombre? En tu tostada frente
   

            como alboreando el patriotismo está!
   

            Ya brilla en tu pupila el fuego ardiente
   

            del jefe osado, del marino audaz! . . .
   

         

         ________
   

         
            Sigue, ingratuelo, la brillante estrella
   

            que al bravo guía al campo del honor;
   

            más, mira la honra de la patria en ella. . .
   

            que yo a mis solas oraré por dos.
   

         

         Ahí tenemos de nuevo el alma del sonista, hecha de plegaria y patriotismo.

         _________
   

         Desapareció de la vida en los momentos en que el esplendor del heroísmo envolvía a su hijo y en que la gloria depositaba un beso sagrado sobre la frente de su Patria.

         Desapareció en medio del esplendor de la gloria, dejándoles a las mujeres de Chile su hermoso recuerdo, la gloria de una de nuestras más grandes figuras literarias y un noble deber que quisiera incitarlas a cumplir.

         Las poesías de doña Rosario Orrego no han sido nunca reunidas. ¿Por qué no las reunen ustedes? ¿Por qué dejan caer en un olvido ingrato las flores más hermosas, más poéticas y más noblemente emocionadas que han brotado sobre el pecho de una mujer chilena?

         ¿Por qué dejan ustedes recluídas en las silenciosas y sombrías salas de un nuevo museo esta hermosa figura?

         Las que han formado su alma en la escuela que se levanta a la sombra de su nombre, y los hijos de los marinos que junto con Uribe engrandecieron nuestra tierra y dieron más brillo a nuestra gloria, tienen el deber de recoger su recuerdo y ostentarlo con orgullo.

         Más todavía, si ustedes mismas quieren tener un título de honor más adelante, levántense ahora a proclamar el mérito de la excelsa poetisa. Atravesamos un período triste en la historia del arte entre nosotros. Un viento loco juega ahora con nuestro pobre criterio literario, y en estos momentos se obscurece el mérito del arte verdadero. No sólo se obscurece, se le niega en nombre de los cánones del arte nuevo.

         No hay arte nuevo, no hay arte viejo, no hay más que un solo arte, que es eterno! Un arte que a veces se eclipsa pero que siempre vuelve.

         _________
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